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Meditaciones:
miércoles de la 7.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
miércoles de la 7.ª semana del
Tiempo Ordinario. Los temas
propuestos son: vivir en
comunión con los demás;
apreciar lo que nos une a otras
personas; la diversidad
manifiesta la perfección divina.

Vivir en comunión con los
demás.
Apreciar lo que nos une a otras
personas.

• 
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La diversidad manifiesta la
perfección divina.

A LOS DISCÍPULOS todavía se les
hace difícil entender a Jesús,
especialmente cuando habla de la
pasión y muerte que le espera.
Continúan llenos de visión humana.
Sin duda, aman a Cristo, pero todavía
no de modo incondicional, sino que
proyectan en él sus expectativas
terrenas. Pero es innegable que son
siempre sinceros, su actitud es la de
quien desea aprender. Exponen al
Señor, con sencillez y claridad, todo
lo que piensan, todo lo que se
preguntan en su interior; le cuentan
lo que conversan entre ellos y le
relatan sus andanzas apostólicas. En
una ocasión, «Juan le dijo: –Maestro,
hemos visto a uno que expulsaba
demonios en tu nombre y se lo
hemos prohibido, porque no viene

• 



con nosotros. Jesús contestó: –No se
lo prohibáis, pues no hay nadie que
haga un milagro en mi nombre y
pueda a continuación hablar mal de
mí: el que no está contra nosotros,
con nosotros está» (Mc 9,38-39).

Podemos imaginar la paciencia del
Señor al realizar esta corrección.
Quizá incluso se divertía un poco con
esos primeros pasos de quienes
había escogido para que fueran
apóstoles. Los discípulos actuaban
con buena intención, pero todavía les
faltaba comprender mejor las cosas,
mirar desde el punto de vista de
Dios. Aún veían la realidad de modo
muy simple, como en blanco y negro.
Jesús, en cambio, les hace notar que
esta tiene un riquísimo colorido, y
que aquel hombre que hacía el bien
en su nombre no era tan ajeno a
Cristo como parecía. «¡Qué gran cosa
es entender un alma!»[1], exclamaba
santa Teresa de Jesús. Cualquier
persona deseosa de hacer el bien



merece nuestro delicado respeto,
interés, empatía y cariño. «En virtud
de nuestro ser creados a imagen y
semejanza de Dios, que es comunión
y comunicación-de-sí, llevamos
siempre en el corazón la nostalgia de
vivir en comunión, de pertenecer a
una comunidad. “Nada es tan
específico de nuestra naturaleza –
afirma san Basilio– como el entrar en
relación unos con otros, el tener
necesidad unos de otros”»[2].

SAN AGUSTÍN escribía que, así como
en la Iglesia Católica «se puede
encontrar aquello que no es católico,
así fuera de la [Iglesia] católica puede
haber algo de católico»[3]. Toda
manifestación de bien en el mundo
es motivo de alegría para quien ama
al origen de todo bien. En el pasaje
evangélico que contemplamos, «la
actitud de los discípulos de Jesús es



muy humana, muy común, y la
podemos encontrar en las
comunidades cristianas de todos los
tiempos, probablemente también en
nosotros mismos. De buena fe, de
hecho, con celo, se quisiera proteger
la autenticidad de una cierta
experiencia (...). Entonces, no se
logra apreciar el bien que los otros
hacen»[4].

San Josemaría, hablando con una
persona que vivía en una zona con
pocos católicos, decía: «En tu tierra
hay muchos que no son cristianos,
pero que pertenecen de algún modo
a la Iglesia, por su rectitud y por su
bondad. Estoy seguro de que si
supieran lo que es la fe católica,
querrían ser católicos (...). Nosotros
pertenecemos al cuerpo de la Iglesia:
somos una parte de ese cuerpo
maravilloso. Y ellos, si cumplen la ley
natural, tienen como un bautismo de
deseo»[5].



El espíritu de comunión nos lleva a
poner los ojos en todo lo que nos une
a los demás, en lugar de hacerlo en lo
que nos separa. Jesús invita a sus
discípulos «a no pensar según las
categorías de “amigo/enemigo”,
“nosotros/ellos”, “quien está dentro/
quien está fuera”, “mío/tuyo”, sino a
ir más allá, a abrir el corazón para
poder reconocer su presencia y la
acción de Dios también en ambientes
insólitos e imprevisibles y en
personas que forman parte de
nuestro círculo. Se trata de estar
atentos más a la autenticidad del
bien, de lo bonito y de lo verdadero
que es realizado, que no al nombre y
a la procedencia de quien lo
cumple»[6].

EN EL ORDEN NATURAL, Dios ha
creado una multitud inmensa de
ángeles; muchas galaxias y planetas;



especies incontables de animales,
vegetales y minerales. No es de
extrañar que, en el orden
sobrenatural, el Espíritu Santo haya
querido suscitar a lo largo de los
siglos innumerables carismas que
enriquecen de modo maravilloso su
Iglesia. Está claro que el Señor ama
la pluralidad, probablemente porque
esos incontables carismas, como en
cierto modo las criaturas materiales,
reflejan con diversidad de luces su
perfección infinita.

A imagen de Dios, cada uno de los
cristianos deberíamos amar con
entusiasmo el pluralismo y la
multiplicidad. Como en una gran
familia, nos alegran y enorgullecen
los frutos de santidad de tantas
instituciones, muy diversas entre sí,
que han dejado un surco ancho y
profundo en la historia de la Iglesia,
y también han configurado de
muchas maneras la sociedad en que
vivimos. Es sin duda un don de Dios



para el mundo todo el trabajo que
han desarrollado y siguen llevando a
cabo esas realidades eclesiales, y
también el de otras más recientes.
Por eso, san Josemaría aconsejaba:
«Alégrate, si ves que otros trabajan
en buenos apostolados. –Y pide, para
ellos, gracia de Dios abundante y
correspondencia a esa gracia»[7].

Podemos pedir a María que nos
ayude a estar siempre abiertos al
amplio horizonte de la acción del
Espíritu Santo, de manera que
seamos «capaces de apreciarnos y
estimarnos recíprocamente,
alabando al Señor por la “fantasía”
infinita con la que obra en la Iglesia y
en el mundo»[8].

[1] Santa Teresa de Jesús, Libro de la
vida, 23,17.

[2] Francisco, Mensaje, 24-I-2019.



[3] San Agustín, Sobre el bautismo
contra los donatistas, PL 43, VII, 39,
77.

[4] Francisco, Ángelus, 30-IX-2018.

[5] San Josemaría, Notas de una
reunión familiar, 22-II-1970.

[6] Francisco, Ángelus, 30-IX-2018.

[7] San Josemaría, Camino, n. 965.

[8] Benedicto XVI, Ángelus, 30-IX-2012.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://
opusdei.org/es-do/meditation/

meditaciones-miercoles-de-la-7-a-
semana-del-tiempo-ordinario/

(24/02/2026)

https://opusdei.org/es-do/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-7-a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-do/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-7-a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-do/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-7-a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-do/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-7-a-semana-del-tiempo-ordinario/

	Meditaciones: miércoles de la 7.ª semana del Tiempo Ordinario

